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"A DE BOLIVIA. 


»iversario de la proclar 
linral, es una de las naciones de caracter 
tes de la conquista, factor que con los rasgos telúricos del m 


Muestra la nota gráfica una danza nativa del altiplasmo 


ANIVEKSAKIO DE LA REF GU. 
nación de la independencia de Bolivia, sellada en 1825 


isticas más especiales en cl 


Er día 6 de agosto próximo se cumple el 15. 
1 mo 


Lo república hermana, de progresivo avance social y - 
concierto americano, formados sus elementos raciales desa 
territorio han determinado el crecimiento de su recia person: licas. 
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57 BOLIVIA! 


Prosiguiendo con nuestro 
de aproximar a» estas Páfinas, 
evocación de las fiedias de 


Agradecemos al 
cios de dicho país, señor Baje 
Boeck, la interesante « 


L 6 de agosto de 1960, la R 
de Bolivia conmemora el 135% 
sario ae la proclamación de su In 
dencia, sellada en 1825, por sus y 
el Libertador Simón Bolívar y el Mi 
de Ayacucho José Antonio de Sucre. 


Considerada en cifras, Bolivia abarca 
extensión territorial de 1,070,000 
tros cuadrados, con una población de 
de 4 millones de habitantes. Tiene 
departamentos: La Paz, Chuquisaca, 
bamba, Oruro, Santa Cruz, Potosí, 
Tarija y Pando. 


Bolivia, con una extraña geogra' 
luchado y lucha aun contra los facto 
versos a su desarrollo que son 
munes en otras regiones de Améric 
diferencia en tres zonas: El Altiplano 
Paz, Oruro y Potosí), El Valle (Coch 
ba, Sucre y Tarija) y Las Llanuras 
cales (Santa Cruz, Beni y Pando). Los' 
grandes ramales en que se divide la 0% 
dillera de los Andes, al aesarrollarse 
“suelo boliviano para volverse a unir me 
vamente, encierran en medio una conside 
rable extensión territorial que comprenda 
al altiplano. Sin embargo las vastas 
ras orientales en compactos e intern 
bles bosques vencen en extensión a la 
altiplánica. El contraste fisiográfico 
za la distribución de la vida. El homb 
la fauna en el oriente manifiestan p 
rencia por la flora abundante y por 
márgenes de los ríos, 


Bolivia no tiene salida al mar, es 
país mediterráneo y es otro factor que hi4 
limitado su desarrollo. Su progreso male | 
rial y cultural logrado con mucho sacrili- 
cio es una demostración de vigor que st 
impone sobre el medio fisico hostil, Los 
elementos raciales se han formado desde 
antes de la conquista española, los raspa 
telúricos del mismo territorio, los recural ';, 
naturales con que cuenta, las circunstar 
cias en que nació a la vida independiente 
y los factores que han determinado el cre 
cimiento de su cultura, dan a Bolivia una 
característica especial. 


A la cabeza de la cultura andina en el 
tiempo de la conquista surgen como ele ,, 
mentos autóctonos los aimarás y los quí, 
chuas, que alcanzando a la civilización ie ,, 
caica mantienen su característica propia. 

De acuerdo al clima, que responde a cada /i» 
conformación topográfica, las costumbres 
también son variadas, pus en el Altiplano 
predomina la actividad minera y la ag' 
cultura apenas en pequeña escala. La vi 
es menos alegre que en el valle donde 
dos son agricultores y tienen un modus 
vendi más extensivo. Mucho más 
con los habitantes del trópico cuya 
suena siempre dulce y soberbia. 

La actividad económica de Bolivia se 
sa principalmente en la minería. N=-Z 
1952, el Gobierno de l» ”-yolución Naci 
nal, .> "<> us pasos hacia la di 


plomo, oro, cobre, plata, antimonio y otros 
que han dado siempre al territorio bolivia- 
tación minera ha sido operada desde ¿po- 
cas remotas. En tiem de la colonia los 
indics sran transportados por la violencia ¡'! 
al laboreo de las minas con los famosos ¡£ 
sistemas implantados por los españoles: 4% 
las “mitas”, denominando a los indios “mi- + 
tayos”. Estos cumplían turnos rigurosos sin ,. 
leza 


, La” exuberancia del territorio nacional, 
La legendaria Puerta del Sol, en el Tiahuanacu. pródigo en los productos de los tres reinos 
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a naturaleza, armonizan una riqueza 
vancial que ha tropezado siempre con di- 


»sltades para explotarlas; de ahí que se 


smentenido durante mucho tiempo una 
comia Mislocada. 


a característica de la economía bolivia 
Jl fue justamente la monoproducción, A 
sm del siglo pasado, cuando el estaño 
Jienza a cotizarse en el mercado mun- 
¿Les cuando se implanta en la Repúbli a 
“enorme poder de explotación convirtien- 
4 a país en una semicolonia. Surge un 


Ss 


Valle, Panorama de la ciudad de Cochabamba. 


Superestado minero que convierte a Bolivia 
en pyna factoría para sus intereses. 


La nacionalización de las minas dictada 
en el año 1952 marca indudablemente la 
segunda fase de la independencia de Bo- 
livia y constituye su liberación económi a 
Este cambio de estructura sólo alcanzado 
bajo la dirección de hombres con clara vi- 
sión del futuro es un hecho histórico sin 
precedentes en el escenario de la vida po- 
lítica de la República, ya que se revierte 
esta riqueza a manos del pueblo. 


En 1953 se implanta la Reforma Agraria 
venciendo una injusticia secular € introdu- 
ciendo al campesino boliviano a la vida na- 
cional, haciendo de que este importante 
sector (el 70% de la población) alcance 
los beneficios de la cultura. Los campesi- 
nos son hoy dueños de la tierra que tra- 
bajan 

Hoy, a los 135 años d- vida independien- 
te Bolivia tiene un porvenir inmediato con 
re ¡dades tangibles, ya no como una espe- 
rauza sino más bien con una seguridad 


de que el progreso marcará rumbos posi 
tivos dentro de su economía, de su avance 
social y cultural 

Bolivia ¡en el concierto de las naciones 
americanas, con la democrática visión po- 
lítica de sus gobernantes, está llamada a 
grandes y nobles destinos. 


Eugenio von BOECK. 


(Encargado de Negocios 
ai. de Bolivia) 


Especial para EL DIA.) 


¿Quien reconocería en esta calle desnuda y despoblada, a la actual 19 de Abril 
vista desde la Avenida Agraciada? 


Ninos de entonces: Adelina, Guillermo y Carlos Pérez Montero, retratados en l> 
quinta del abuelo Vilaza en el verano de 1889-90. 


los antiguos retratos remedan ej 
cinante por el cual Alicia 
brales mágicos de su mundo hecho 
mera y poesía. 

Desandemos los años — no es 
la imaginación regala todas las 
rias — hasta la hora lejana en que 
cerdote jesuíta pidió en 1747 un 
Cabildo, para edificar un molino de 
frente de la chacra que fue de 
Mitre”, entre “el arroyo de los 
y Otro arroyo que está en la parte 
(Arroyo de Morales, primero, y 
Quita Calzones). Se estaba 
pretenderlo, a una zona cuyos 
bladores, casi todos colonos sencillos 
bajadores, llenos de brío y voluntad, 
garon a sospechar el vuelo ari que 
alcanzaría con el tiempo. Se apellidaha Ap 
lló ej jesuíta, y por molino de San Antonio 
de Padua se conoció a la fábrica industrios, 
ya en pleno funcionamiento en 1756, que 
proveyó a toda la barriada, que fue 
do paulatinamente. Hacia 1730 
ochenta y cuatro chacras en las MÁrgEne: 
del Miguelete; y el vecindario amasó sy pan 


RECUERDOS Y OLVIDOS 
EN EL 
PASO DEL MOLINO 


¡Lírico encanto de las quintas viejas! 
En una fabulosa lejanía 

Siento en el corazón como te alejas 
Envuclto en brumas de melancolía... 


Az margen de la gran historia, de la que 

se basa en datos y batallas, en tratados, 
en actitudes heroicas, reformas sociales, re- 
voluciones colectivas, se desarrolla en for- 
ma paralela el acontecer cotidiano, la vida 
de familia, el cambio gradual de las costum- 
bres, que son un reflejo de cada época y en 
las que cada época imprime la índole que 
la singulariza. La personalidad del tiempo 
se graba sobre las cosas y éstas quedan co- 
mo testigos de otro vivir y otro morir que 
no conocimos. Nos seduce —y no es la 
primera vez que lo decimos— el regreso 
a esas horas perdidas, como quien recorriera 
por entre tumbas abandonadas tratando de 
descifrar los mombres borrosos de las lápi- 
das: libros. y fotos amarillentos equivalen a 
esos sepulcros olvidados. Y hay piedad y 
emoción y ternura en el peregrinaje — lo 
aseguramos. Hemos descubierto, y no es 
de hoy, que sobre un mapa puede echarse 
a andar como si se saliera al camino y que 


JOSE G. ANTUÑA 


con la harina que salió de aquel molino, 
en cuanto entró en actividad. Cuando se 
produjo el extrañamiento de los jesuitas 
del Uruguay, el molino dejó de trabajar y 
fue volviéndose ruinas. Salió a remate un 
par de veces, pero el deterioro del edificio 
ya no lo hacía aprovechable. Y comenzaba 
el siglo XIX sin que fuera otra cosa que el 
recuerdo de una tradición local. Sin embar- 
go, quedó en la nomenclatura, después de 
haber sido punto de referencia ineludible, 
como lo atestigua en su libro “Epoca Colo- 
nial” el historiador Carlos Ferrés: “Tuvo, 
pues, Montevideo su molino. Orgullosos es- 
taban con é] los pobladores. Todo lo rela- 
cionaban con la importante obra, aún en su 
mera materialidad. Fue ella un jalón insus” 
tituible en el camino; se decía “al llegar al 
Molino...”, “al enfrentar el Molino”. Fue 
el sitio obligado de los paseos”. Y añade 
el autor que acabó por absorber las desig- 
naciones antiguas — “Paso Real” o “Paso 


so cuadro según el gusto romántico, 

smcierra entre cristales, siluetas recor- 

4 y ramas, llores y piedrecillas autén- 

¿Pue hecho en 1884, por doña María 
Vilasa de Póres Montero. 


vy de los Migueletes” o “Paso de Mo 
hasta convertirse en “Paso del Mo- 
“denominación que aún subsiste, cuan” 


MN) Ml primer molino (de agua) de Monte- 


sólo quedan los recuerdos históri- 
.”, Queda, sin embargo, todavía en ple, 
Aigua represa. 


ro corrieron los años y un día la Guerra 
de usomó su rostro por aquellos plá- 
wi logares, que se poblaron rápidamente 
ismera] Oribe fundó en 1849, en la calle 
sntegui, la iglesita de la Inmaculada 
mepción, que en sus líneas generales se 
verva casi igual, y en la que por un 
“po estuvieron depositados sus restos. 
pinitivamente no había bancos en ella y 
stamilias llevaban sus propios reclinato” 
Estaba contiguo el cementerio que lle- 
a hasta ej borde del Miguelete, El día 
se inauguró la iglesia, Oribe almorzó en 
iehacra de los Villaga, apellido de origen 
¡tugués, que la generación siguiente cas 
wanizó como Vilaza. Ya no existen, claro, 
¡frente de la misma, los dos cañones hun- 
dos verticalmente para preservar la acera 
¿| maltrato que en el sendero de tierra oca 
emaban las carretas de bueyes Y cuando 
icia 1890 se pavimentaron los caminos, el 
mo del Molino se convirtió en sitio de 
da, de excursión y descanso, solaz de los 
ontevideanos que buscaban el reposo de 
a arboledas y la sociabilidad familiar que 
“a cosa natural para nuestros bisabuelos. 


Sobre Agraciada, pasando el arroyo pin- 
rescamente llamado de Quita Calzones, 
uedaba la escuela que dirigía doña Josefa 
Midaur de López — madre del general Ló 
ez Vidaur y de Josefina López Vidaur Je 
Aorandi —, gran maestra de inolvidable me- 
noria para los que fueron sus alurmnos y 
que hoy pueden ya contar a los nietos, las 
ternas travesuras de la lejana niñez 


Muy cerca, vivía misia Bernabela Nubel; 
y la calle que corría paralela a Agraciaoda 
Nubel se llamó por su padre: «s lo actual 
calle Olmedo, Pasando el puente, la tienda 
de Salvo era punto de reunión para las ve” 
cinas del lugar, que iban en procura de Ls 
últimas novedades en telas o puntillas; tam- 
bién se hacían tertulias en la tienda de Frá- 
vega y la botica de Bengoa, que aua existe 
y en la confitería Americana, en los alma- 
cenes de Parodi y de Cúneo, en la herreria 
de Ferrauri y, naturalmente, en ej salón del 


a la vajilla de la fa 
> fechada 


Plato que porter. 


Adorna mi u....- 
de la quinta 


mia Farim 


peluquero Cavalotti, que también ena den 
tista... 


Y allí los apellidos de la vieja sociedad 
hablan con elocuencia de la vida patriarcal 
de una ciudad que hace sesenta y setenta 
años guardaba intactos el candor aldeano y 
la frescura adolescente; hora en que los 
hombres coleccionaban rosas, com» las muy 
notables que cultivó don José Antonio Fe- 
rreira o las más comunes, pero tambiér 
Las 


José Pedro Fariní; 
la de Enrique Fynn, de Tomás Butler des 
pués; la de don Pancho Gómez, donde vivió 
luego Blanca Gómez de Hughes y sus hijos 


Tenían el tono señorial del mejor momento 
del romanticismo criollo, cuando Montevideo 
conservaba su empaque de gran dama de an- 
taño, ja Montevideo de visitas a media siesta, 
calles recién adoquinadas o en vías de ado- 
quinarse, coches de caballos, niños vestidos 
con trajes de marinero y redondos sombreros 
de hule con largas cintas; Montevideo de 
las añoranzas sentimentales, con su pátina 
arcaica y dulzona de cosa ida para siempre, 
llevándose el relato de las fiestas suntuosas 
que en el ámbito sugestivo de los jardines, 
se embellecían con h£!ito de romances am- 
parados por el escenario propicio, o de la 
inundación famosa de 1895 que anegó aque- 
llas tierras y convirtió en ¡islotes aislados ca- 
da casa; Montevideo con su “Solís” recién 
estrenado, orgullo de hace un siglo, Monte- 
video inaugurando la luz eléctrica, dándose 
el lujo del agua corriente, viajando en los 
primeros ferrocarriles... 


Con su habitual generosidad, don Carlos 
Pérez Montero, tan incorporado a nuestras 
mejores cariños, nos brinda por igual, los 
datos de la obra que tiene inédita sobre la 
historia del Paso del Molino, entroncado en- 
trañablemente con sus recuerdos de infan- 
cia y juventud, por su doble ascendencia 
de Vilaza y Fariní, sus libros, sus planos 
sus raros documentos, su indulgente pacien: 
cia. En su palabra se anima la silueta del 
pasado y nos parece tener frente a nosotros 
la estampa anticuada de aquellos años en 
que los lecheros vascos pasaban a las cuatro 
o cinco de la mañana, a caballo llevando en 
árganas la leche recién ordeñada y poblando 
el nire con los cantos madrugadores de sus 
montañas pirenaicas, que un niño de pocos 
años se despertaba paran escuchar embele 
sado, Don Carlos no olvida cierta ma- 
Arugada, hacia las dos, en que un reonto de 
campanas de la iglesia sacó del sueño X los 
sorprendidos vecinos: el campanero, engaña 
do por la luminosa intensidad de la luna, 
había creído que ya amanecía. Y en la evo- 
ención del Arq. Pérez Montero, se poetiza 
la luz de aquella madrugada equivocada de 
la infancia distante. Sonríe al recordar que 
había en su casa, para paseo de los niños 
— | mismo — un cochecito tirado por un 
Murro que no quería vadear los arroyos; 
frente a los hilos de agua se detenía, “em 
pacado”; y un peón tenía que alzario y lo 
cruzaba en brazos; tierna imagen risueña que 
se deslíe en nostalgias... 


Nostalgias como las que nacen a la vista 
de reliquias familiares: retratos con las orlas 
bordadas con cabellos, algún pañuelo de en- 
caje que lució la madre o la abuela, ob,etos 
impregnados de tibieza que pueden ayutlar 
a reconstruir la vida; porque la vida, sí. se 
reconstruye si se pone amor en Curar las 
grietas que hizo el tiempo y e] prodigio que 
se creía imposible se produce. Nos basta ese 
plato sobreviviente de una rica vajilla: 
campean en el borde las iniciales del dueño 
de casa y el centro ostenta la fachada aris” 
Nos basta 


jardín cuya vegetación la simulan ramas y 
florecillas auténticas y forman el sendero 
arena verdadera y piedras minúsculas, todos 
elementos de la quinta familiar: una labor 
de gusto típicamente romántico, que hizo ha 
cia 1884 una joven que se llamó María Vi 
laza de Pérez Montero y que reunía las 
virtudes de finera y cultura de las grandes 
señoras de su generación 


De estos recorridos por otros tiempos se 
vuelve siempre con una sensación dulce y 
triste, como si la confidencia de los ruaves 
fantasmas que rozamos a] pasar, nos Venara 
el corarón con el murmullo de hojas secas 
que por fuerza pisamos por esos senderos 
memu¡0808 

Porque aventurarse por el pasado no es 


La gumíta de 
del Molino; f 


otra cosa que forzar el secreto de un reli” 
cario que oprime estos recuerdos y estos ol- 


vidos 


Dora Isella RUSSELL 


rr 


Frente de la quinta 


don Enrique Fynn es característica de 1 
ue después de don Tomás Butler, y posteriormente de 


Arocena. 


Montero.) 


hoy demolida, de don José Pedro Farm 


os buenos tiempos del Paso 
don Alfredo 


(El material que ilustra esta crónica per- 
tenece al archivo del Arq. Carlos Pérez 


(Especial para EL DIA) 


El Parlamento de Viena obra del arquitecto 


lanés Teófilo Von Hansen. 


(QUANDO en 1904 se llamó a concurso 

bara el proyecto del Palacio Legisla- 
tivo, el solar que para él se destinaba y 
sobre cuya topog:afía habían de proyectar- 
lo Jog participantes al concurso, era la en- 
"cra manzana que se encuentra frente a 
la iulesia de La Aguada y que hoy ocupa 
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IOS PROYECTOS DE BELLONI PARA LA 
ESCALINATA DEL PALACIO LEGISLATIVO 


el Instituto José Batlle y Ordóñez. Poco 
ticmpo después de elegico el proyecto a 
erigirse se resolvía: Primero, cambiar la 


ubicación del futuro palacio (los ojos fu>- 
ron puestos en la plaza General Flores que 
fue el solar dond en dejinitiva se levan- 
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taría) y segundo, dar mayor amplitud al 
proyecto vencedor 
to Victor Meano. 


que era el del arquitec- 


y 


Otra hermosa variante de Bellor: sobre el mismo tema. 


Y Y MAA 


¿131 


En la ampliación dispuesta ——encomen 
vam «a los arquitectos Vázquez Varela y 
lanchini la altura del basamento en sus 
intro frentes fue ordenada, con escasas 
riantes, según la altura que en el plan 

Meano tenía en el frente de la calle 
wmpas, altura que allí lógicamente se al- 
menba por el desnivel existente entre Las 
¡les Agraciada y Pampas. En la modifica- 
ón de Vázquez Varela y Bianchini, tal 
tura la justificaban sus proyectisias por- 
ue ella data, a la columnpata del frente, tal 
que permitía su entera contem la- 
ión (en altura) a sde la cota más bala 
le la calle Agraciada Y con estus propor 
iones se construyó ej Palacio. 

Fue esto un error ya que por tan alta 
sevación des basamento perdió el edificio 
w«quel predominio de las líneas horizonte 
les que para él queria Menno y que tendría 
que ser su natural consecuencia dando el 
ordenamiento y distribución ae los elemen- 
tos de sus cuatro fachadas. 


Por esto, cuando se llamó aj arquitecto 
Moretti para que diese al edificio mayor 
suntuosidad y monumentalidad, una de sus 
más hondas preocupaciones fue la altura del 
basamento, Moretti Veró a presentar un 
proyecto para su modifica ión que no pudo 
ser llevado a la práctica por falta de re 
cursos económicos; procuró netonces dis- 
traer el efecto de altura proyectando ricos 
elementos decorativos en la plaza que ro 
dea el Palacio: estatuas, fuentes, macizos 
verdes. 


"omo condyuvando con la iden de Mo- 
retti se presentaban los cuatro grumndes de- 
dos de granito que están en los extremos 
de la rampa que en el frente del Palacio 
permite la llegada de vehículos a mitad del 
tramo de la escalinata monumental Estos 
dados reclomaban como normal consecuen 
cía, ser coronados pon grupos escultóricos 
transformándose en asiento y base de los 
MADOA. 


Y así desde su primer proyecto en 1913, 
vemos figurar sobre esos dados, grupos de 
corceles dominados por mancebos en des 
nudes heroica. Idea ésta, que es tradición 
en el arte neoclásico. 


El Parlamento de Viena tiene en los 
cuatro pedestales que MAarcan los extremos 
de su rampa, “cuatro grupos de domadores 
de caballos como simbolo de la sujeción de 
las pasiones” (Th. Von Hansen: “Lo Palnis 
de Partemen a Vienve”, Vienne, 190). 
Meaño que se inspiró en esta obra de Han 
sen no puso en su proyecto estos grupos 


enice, 


escultóricos porque no se lo permitía aquel 
“anillo de hierro” que significaba el límite 
de $ 700.000,0 dentro de¡ cual debía con- 
cebir los planes para el palacio proyectado; 
éi lo dice en la memoria presentada al 
concurso de 1904: * sería de mucha efi- 
cacía. dar la importancia que le corresponde 
a las obras de arte, cuadros y estatuas, que 
están íntimamente relacior adas con la corm- 
posición arquitectónica á la que formon 
parte integrante. Ninguna suma figura en 
el presupuesto para la parte artística de 
carácter elevado, y en re alidad el edificio 
podrá ser habilitado sin necesidad ae cua 
dros ni estatuas, pero es indudable que el 
arte uruguayo tendra en el Palacio Legs 
lativo, legítima oportunidad de manifest rse 
en todo el su juventud animos, 
tanto en la 
Deseo 
plirse 

En 1925 la Comisión del Palacio Leris- 


lativo pidió a los esculto”es Belloni y Mi 
proyectasen los grupos para 
colorarse en las cuatro grandes bases de 
la rampa de la escalinata monumental Hoy 
tenemos ej gusto de presentar a los lecto- 
res de «ste Suplemento los bocetos crea- 
dos por Belloni en aquella ocasión. 


vigor as 
pintura como en la escultura” 


que con el tiempo había de curm- 


chelena que 


F dio es un hermoso pretexto entre las rr 


Un mes de plazo se le había dsao al ar- 
tista para concebir su estatua y MO obstante 
lo reducido del tiempo —Aal vez eso m'smo 
sirvió de acicate— la inspiración y el tra- 
bajo lograron una acabada obra ds arte de 
singular belleza que de haberse realizado 
habría agregado al Palacio un elemento as 
real valor artístico y habría contribuido a 
distraer —como lo quería Moretti— la ms 
sa gris y elevada del basamento de granito 
dej edificio. 

Para comprender el tema de inspiración 
de Belloni, nada mejor que transcribir aque- 
llo que el mismo escultor dice en las pó- 
ginas con que presenta a la Comisión del 
Palacio ej trabajo solicitado: 

“SIGNIFICADO Y SIMBOLO 

En la parte superior de la esralera que 
da acceso al Capitolio están los Diós ur s 
Castor y Polux de pie conduciendo un ca- 
ballo. 

A la entrada de la Academia de Mun- 
chen está el jinete montado sobre el core 1 

En el Parlasmento de Viena asi mi me- 
moria me es fiel, existe el grupo simbélico 
del hombre sujetando con la diestra al im- 
démito Bucéfalo. 

El arquítecto Mor-tti dibuja a su vez 
un caballo dominado por un mancebo. 


sanos acadoras 


Son pues distintos los símbolos y la for 
ma de imerpretarlos y en €58 libertad he 
concebido el corcel montado por un gu 
cho y por un indio, símbolo de las bos 
de nuestra ind pendencia y del domimo tru- 
mano sobre la fuerza Ciega de la Nature 
leza. 

Y hay en mu concepción la idra de que 
ej pie de la escslmata que conówce al sa 
grado templo de la Ley, ese simbol smo re 
cuerae al Legislador que pasa, toda la no- 
bleza que existe en el vencimiento de Las 
pasiones humanas por la serena fuerza de 
la justicia y del Derecho.” (2 de abril de 
1925). 

Los bocetos de Bellomi, como asi los de 
Michelena, fueron enrontadms dignos Cel 
destino que se les quería dar pero Ll men 
tablemente el entusiasmo as la Comisi a 
del Palacio Legislativo como el fervor de 
nuestros artistas se encontraron ante la 1 
salvable valla de la falta de recursos y el 
proyecto no pudo ser lirvado adelante. 
Por eso permanecen todavía las bas”s de 
granito sin sus corceles ni los heroic 
madores 
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SEGUNDO PREMIO. — Proyecto N? 54.—Arquitectos Mario Romano, Carlo Keller, Gianpaolo Bettoni. — 
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MONUMENTO A JOS 


MENCION. — Proyecto N? 33.— Arquitectos:' Jacques Bioux y Michel Folliasson. — Escultores: Jacques 
Berioux y Charles Gianferrari. París. Francia. 


MENCION. — Proyecto N? 27. — SARP. Sociedad de 
wicz, Jefe del Grupo: Witold i 


kv ANTEPROYECTOS PARA EL 
INTLLE Y ORDOÑEZ 


MENCION. — Proyecto N*' 03. — Ingeniero Arquitecto: Swetislav Licina. — Escultor Momcilo Krkovic. Belgrado, Yugoslavia. 
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: í Andrzej Schuch. 
_— NW" 66. — Arquitecto: Jerry Kuzmienko. SARP. — Colaboradores: Nina Podolecka y ras) 
MENCION. Proyecio aos Polonia. 


Reside 


ES en una le solitaria asi, cuando | 
calles nos entregan su alma. 
entanas, el propio pavimento, el aire, ahon- 
lan en sí mismo y se extienden entre hue- 
cos y ausencia. Con el despreocupado anda: 
de fin de semana, podemos ver entonces la 
ciudad que nos muestra todas sus cicatrices 
sin que la multitud se interponga, sin que 
el hombre aparezca deformando ese rostro 
con una mueca, una sonrisa, un grito. Nos 
detenemos donde sea, a mirar la cornisa 
labrada con extraño ornamento; el arco, re- 


LLEGADA ALA META /. 


Paredes, 


¡a que fue de gente de pro, en un Montevideo ya lejano. 


sowmbias, sobre la vieja esquin 


palermitana, aterrada al ayer con todo lo suyo. 


Y 


ISLA DE FLORES HA QUEDADO SOLA | 


vestido en lo alto con vidrios azules y blan- 
cos; el tramo de muro que ha cedido hin- 
chado, saliendo de la línea. 

El pasado se ha detenido en todo este 
trayecto angosto de la hundida calle Isi, «de 
Flores, que va de la Rambla hasta Yi El 
prolijo hormigón no puede con la tristeza 


OBRaAs “y 
MAESTRAS F 


de las paredes viejas. Y por su parte el 
cielo ha ido amontonando todas las nubes 
disponibles, para que la nostalgia ponga su 
ceniza en todo. 

Puertas, por las que nadie entra, ni sale, 
ni se detiene ahora; ventanas a las que na” 
die asoma, ¿para qué?; rejas, con algún so- 
litario malvón... En esos hierros, ha que- 
dado prisionero el ayer, tres cuartos de siglo 
de la ciudad. Nada de todo esto como esos 
hierros, puede dar salida de pronto, al plan- 
tel de fantasmas escondidos, que juega en 
el permanente ritmo de las cosas; a esos 
duendecillos de cara fea y sonriente; a los 
rostros lejanos, en los que se diluye una 
sonrisa que siempre es triste. Nada, como 
estas rejas, puede poner en fila las cosas 
olvidadas: los peinados altos, las polleras 
hasta el suelo, los bastones, las trenzas; 
mada como ellas, logra escamotear del ol- 
vido el taimado sombrero de antaño sobre 
los ojos, el gacho aquel, hecho para esta calle 
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del barrio Palermo, donde la amenaza w 
cruzaba con el ruego; y esparcir sombrif; 
unas sombras largas y sigilosas, que 
vuelta la esquina... 

En esta franja urbana que va de la Ram 
bla hasta Yi. Palermo no ha bajado la guar 
dia. La misma calle estrecha, las mismié 
piedras, los mismos zaguanes, los mismos 
corredores, las mismas celosías. Las modk 
ficaciones introducidas en algunas viviendas 
han sido más aparentes que reales; las aber” 
turas, las dimensiones, las líneas generales 
se conservan ta] cual. Es la propia barriada 
de ayer, con su intacto perfil a -) 
lancólrco, que parece haber dicho a t 
renovación de la urbe: ¡No pasará! Quedará 
el viejo almacén de la esquina, con su “des 
pacho de bebidas”, su mostrador de zin. 
acanalado, su barrica de yerba; quedará la: 
claudicante escalera que lleva al altillo, y el” 
alambre en la azotea, con la ropa tendida; - 
quedarán las tajantes paredes del conventi- 
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, reciente señala la nueva lines 
Pio patrá la calle, cuando Isla de Flores 
o sólo un recuerdo en la ciudad, 


sados de rosado, la buhardilla con sus 
ss chapas en el techo y s»u ventanuca, 
o » por un chapucero hace cincuenta 
“quedará esa calle apretada, chata, que 
side levemente en el medio como una 
a colgante, de Convención a Yi 
RA vo, ¿quedará, en efecto? 
1 N ¿Rambla Sur ha estirado su curva a lo 
Mi WViicalde la despejada costa inmediata. So 
“Vi, lo Branco, resta un ala sólo de la ar- 
smedificación, que mira hacia el río, Un 
wo, dos, amontonan su parto creciente 
¿4 residuos, protestando contra la renli- 
rarberca de las paredes pintadas de marrón 
h - sente. Por allí está aún el conventillo 
gado al ritmo de sus lonjas, con sus 
: «camiones y sus sombrillas colorinchescas, 
o ppian por las calles de la ciudad los 
A vires Negros Cubanos”, haciendo ondular 
ls horaemtandartes tachonados de espejitos y 
20555 agas de vidrio y algún papel de a peso 
eos bsldido, a» manera de trofeo... Aquel y 
eb y baldíos de corte irregular, unidos del 
muro ebelamiento en esta liquidación urbanísti 
»bspogentán ahí proclamando lo wuyo, junto 
0 y yeredas en desnivel, con dos, tres, cuatro 
= aylones. 
estais: ¿a pros demolida sobre Curuguanty apunta 
debio als inmediata esquina colonial, en cuya den. 
eno: da azotea se elevan las antenas de la 
pros ais ión... 
ah » Desde el repecho que se inicia en Yi 
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Tramo en que Isla de Flores es una callecita hundida en su ; ado. 


se ve bien la Panadería de Introini, con 
sus viejas puertas pintadas de verde, sus 
vidrios relucientes, su chapa de bronce a un 
contado. Por esa puerta entraron todos los 
vecinos durante más de medio siglo; de su 
horno salió el pan para todas las mesas d- 
la zona; los bizcochos del mate de la tarde, 
la torta de Navidad... 


Desde esa esquina hacia el fondo, veré: 
asimismo el tanque de la Compañía del Gas, 
levantar su cuello de gigante decapitado. 

Un paso más hacia afuera y la calle se 
ensancha de pronto, deja todo lo suyo, la 
esquina tapiada, las rejas; tira el sombrero 
»quel, las trenzas, ja soledad, las sombras de 
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Se tiene entonces la sensación de haber 
solido de un túnel, de un puente, de algo así. 

Isla de Flores se convierte en uns calle 
ccmo las otras; una calle que cae finalmente 
sobre Jackson, en la cercanía del Parque 
Rodó. 

Enrique Ricardo GARE? 
(Especial para EL DIA) 


Entrada de un virjisimo inquilinato, donde las 
piedras Ccommutven. 
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Grutas de Llascaux. Buey, 


bre todo, se han encontrado los 4 
nios, a veces impresionantes, del arte de 
las cavernas, que nos ilustra tanto sobre ly 
significación esencial del arte en 
como sobre la espiritualidad de los pue la 
Que realizaron los frescos de Altamira y de 
Lascaux. 


También es cierto que la situación de 
nuestra civilización presente nos permita 4' 
juzgar mejor que hace un siglo los valore A 
de la humanidad antes de la escritura (y 4 
mo lo hace observar Varagnac en la com 1" 
clusión de su libro, podremos comprenda 11 
tanto mejor las sociedades caracterizada 1' 
por la escritura a medida que las hayamos 
superado más. “Veinte técnicas audio-visw. )' 
les nos sitúan ya más allá de la escritura 17 
Los ¡óvenes no están muy lejos de preferir 1 
a la lectura, el disco o la televisión. Ej tele 11 
fono sustituye en parte al correo”. Apenas 
está el analfabetismo camino de desapari (yo 
ción, cuando ya comenzamos a superar al 1, 
estadio de la civilización escritural. Claro 
Grutas de Lascaux. Buey. está, el hombre después de la escritura, 


na importante -obra recientemente pu- 


blicada sobre la Prehistoria tiene el si- LL A y Pr > 
guiente título significativo: L'homme avant JE SIGN IF ICA ( 10 N D E TL 
Pécriture (1). Nuestra civilización, que ha 
sido hasta ahora una civilización de la es- A HRK TE PRE E "¡MA y T ] Y 
critura, había sistemáticamente considerado de A A Z 'S OR T € O 
como bárbaras a las sociedades que no po- 
seyeron este medio de comunicación, que pre- 


a o pote ra sórdida: vestidos con pieles de animales, Prehistoriadores han estudiado pacientemen- continúa empleando la escritura, pero ya | 
poseyendo la bestialidad, la avidez, pero ny te las técnicas, frecuentemente muy comple- no se limita a ella: quizá está en camins 
la nobleza serena de los grandes animales jas, de la fabricación de herramientas; los de comprender mejor a su semejante de | 
A salvajes; nuestros antepasados nos parecían sociólogos han estudiado las sútiles técm- antes de la escritura. 
seres disminu.dos, híbridos repelentes de cas de la caza en las poblaciones que se Además, hay una forma de expresión, la 


humanidad y animalidad... Después, los asemejan a los hombres prehistóricos; y so- más creadora de todas, que une al hombre |” 
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DENTAL ¡ 
YAGUARON |! 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 
HORARIO CONTINUADO 
| 
| 


Yaauarón 1533 
(A milad de cuadra) 
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crrrrrrrrrrrrrrrrrrr rr rr Grutas de Lascaux. Bueyes y caballos, 


por unnte y después de la escritur + 
y más particularmente el arte 

nació en ese periodo decisivo 

«itoria en que el hombre no se 


' pH aya con perfeccionar las herra 

, il tabricaban sus antepasados des 

* ” seenas de millares de años, y 

- y primera vez creó las formas 

le entonces solamente cuando € 

dd indió al trabajo y cuando el mun 

o shombres se convirtió en propia 
AS 


¿ naciente, como lo llama Georges 
sun libro admirable consagrado 
iehistórico de Lascaux, es tan ex 
os es tan inmediatamente sens! 
¿as obras de nuestra propia civili 
Penetrando en Lascaux, en Pe 
s es la más bella y sobre todo la 
wervada de todo un conjunto de 
históricas del Suroeste de Francia 
paña, sentimos de la manera más 
¡la absoluta universalidad de la 
artística. Los toros de Lascaux 
hace 30.000 años y descubiertos 
impresionan a un contemporáne 
sw indudablemente más que habrian 
ado « un griego del siglo V antes 
JAdemás, poco importan esas coin- 
“ con un arte moderno que a su 
sm renovado al contacto con las ar 
ibaras. El que regresa de Lascaux 


uy bien ignorar el arte negro y el 
ante esos frisos asombrosos 


PP 


Bovinos, caballos y ciervos 


nderno 
», de caballos y bisontes que se mer 


que, sin embargo, se ordenan en un 
sonjunto a medida de la Caverna, el 
dor queda maravillado por esa in 
riqueza, tan próxima tan inmedia 
se sensible que parece abolir el tiem 
7 sin embargo tan lejana 


ada por los hombres de la 
exactamen 


vellera cro 
¡oria la tenemos presente, 
vo la que crean nuestros contempora 
Y en. más emocionante incluso po" 
entimos no sólo el nacimiento de 
6, MINO verdaderamente el nacimiento 
te. Desde las formas aún torpes de 
imales más antiguos de Lascaux has 
! realización de ese arte, vemos desarro 

una cultura artística que adquiere 
de ella misma 


/ jesivamente Cconciene 1 
vez la maestría 


) adquiere Pp M primera 


s tóÉcnicas 


¡Audablemente, la Dordoña fue entonces 

¿de los centros del mundo, que se pue 

amar civilizado, si no se Feserva la Cr 

tación únicamente a las sociedades «s 

wales, El abate Breuil ha revelado mu 

» dibujos comparables a los de Lascaux 

y ninguna de esas grutas, ni siquiera la 

¡Altamira en España, da al espectador 

vano esa impresión art stica que explica 

2 pyerfecta conservación y también la pet 
dJión estética de Lascaux 


. ignoramos todo lo referente a la pobla 
1 que creó Lascaux Pero podemos adi 
sar que esos [frescos respondían a una 
0 armción religiosa, y que fueron obra de 
Ss sigtas especializados. ¿Por qué ese mundo 
o ' ¡ exclusivamente animal? ¿Por qué en: 
5 sesión del animal, en una humanidad A 
2 => ¿que el arte daba precisamente su digm 
Ei 4 humana? Se habla de escenas de caza 
. hechizos de cazadores, lo que permite 
5: imprender el fondo mágico y religioso de 


se Ms imejantes obras No es necesario sin em 
ea Yo reducir todo esto a la intención msz 
o sina de cazadores supersticionos El 
g mbre prehistórico parecia tener verguen 
S de su propia fisonomía No comprendia 
ta animalidad como un reino inferior al au 
00% y simo como la emanación de un mundo 
as smíble e impenetrable. Para el hombre 
db rehistórico, como lo hace observar Georges 
lo lataille, el animal “está revestido de una 
del nivel de 


Di ignidad intacta, por encima 
De uestra humanidad atareada El animal 
le Lascaux se situa al nivel de los diosas 

de los reyes”. El enzador prehistórico 
«omo el primitivo actual respeta su 
mata con +u consentimiento 


Esto es lo que da a la gruta de Lascaux 

y a todo el arte prehistórico su pro 
bs tundidad y su misterio Es lo que más 
MD 11h de las creencias religionas de las que 
ba ignoramos todo da n ese arte, como * 
e 0 todo arte mayor, *u acento religioso 


“4 prensa y sólo la 


Jean-Louis BRUCH 


yor” Exclusivo para EL DIA) 


le André Varagnac Ut 
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nA «emo avem Véeriture, obra publicada Ú 
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Da . du monde La ” Armand 
y o.» 
Cieoraes Data Lama” ' »s nalmanos ( 
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UN insigne español, notable dramaturg> 


BLANCA PODESTA 
EL REPERTORIO + APUNTES PARA UNA BIOGRA 


llo y al auge del teatro nacional en toda 
vna vida de devoción y en Ocasiones, de 


po de iniciar la justicia distritutiva que le 
hacer a la posteridad y he aprove- 
y momentáneo contacto 
del cual vivo ahora taa 


mer lustro del nuevo siglo, con produccio- 
nes del género chico, hasta la vuelta de 
Sánchez con Barranca abajo, Los muertos y 
En familia, y de otros autores de prestigio 
como Coronado y Peña. 

Blanca Podestá tuyo siempre un público 
numeroso. En cierto modo ello nos demues- 
tra que un selecto repertorio puede ser po- 
pular, y pone de relieve cuánta razón alen- 
tata la doctrina escénica de Fermín Ge- 


mo bien dijera el autor de Una 
teatro argentino. 


(Especial para EL 7 >, 


mb 


12, 


Julio IMBE, 


én octubre de 196 nuevas diferencias y 
que Pablo Podestá deje el Apolo y to Y 
compañía. Se incorpora entonces lor 
Parravic, 1L 


con aquello que constituía una probada o 
inédita calidad. 


mier. Por esto y, entre otras cosas, porque Cami a 
es una actriz extraordinaria escribimos aqui 3 
hoy su nombre, depositando una “moneda” 
a cuenta de esa deuda de gratitud que con 
ella y los Podestá tenemos contraída. co- 


, de J 
no (1905), y, en fín, Marco A, 

- Recién en abril de ese año comá 
en el Apolo una serie de estrenos de 
portancia 


fia de los Podestá Es el dato virgen. 

—Estábamos en el Rivadavia sobre 1901. 
Veamos aquel momento triste entre los 
hermanos, en que la conocida separación 


de los Podestá abre dos rumbos im 
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+ Cno. Carrasco (antes del Parque) 
> Omnibus cada 10 minutos 
+ Luz. Pavimento. Agua 


—Yo, no; yo no podía entender nada de 


suceder. 

—Sobre el escenario colocaron cuanto po- 
seian. Era para deslumbrar. Había allí la 
mar de rastras; de cuchillos, de boleadoras; 
retales, estribos, los más hermosos arreos;: 


LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


“Piriz Vende” 
COMPRA — VENTA — PERMUTA 


CONSIGNACIONES 
omóviles, camionetas y camiones. 
os liberales y en el acto. — 
amos al contado. Vendemos con 

amplias fecilidades. 
¡ELLA DEL NORTE 1889/91 

y ARENAL GRANDE 
Teléfono 4 48 36 ” 


5 de la Cárcel de Miguelet> 


anar rr rr rr rr 


rrientes y Lavalle); Juan, Antonio, Pablo y 
Pepe, con los hijos del primero: 
Hebe, Marino y Aparicio, rumbearon para 


primero, y después en la Comedia, 
por los años 1903, 1904, 1905 (2), don: 
entonces actuatan Jerónimo y los suyos. El 
'nolo, en cambio, mostraba sus carteleras 
alimentadas sustancialmente, durante el pri- Blanca Podestá er 1907 
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MON SOU VE URÍA vas GUSTÓ VE... DESDE LU DES DEM 
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ra INN NE. 737 ME 
"EDGAR RICE BURROUGHS YES 


1 USC DE LOS ROIPTORES DE LAS MUJERES ANS; 
MT US 0 RESERADO TAZÓN UM EXCIRNO EN 
E NO YAA... E 1 LIA COLMO 
Y MONOS, ESCONDIDA DE 1 CIVILLACIÓN QU 
PA CRA EXT. 


ESTE NO ES HOMBRE DE TEMER, HIJO MIO/ TARTÁN A MATADO A 
109 ENEMIGOS DE LOS MONOS VARIAS VECES. . ANTES QUE TU 
NACIERAS Y Y SI NO FUERA POR EL YO NO ESTARIA VIVO, MI TÚ 
HABRÍAS NACIDO 2 


ABRIZO AL GRAM HUGO -—- HIJO LIBERA A ESA PEQUEÑA, UBA.” YO CONOZLO Sy LENA 
ca JE HABÍA RECOGIDO JE Y LE DIRE QUE YA ESTÁ CERCA DEL REENCUENTRO ON 

A MUERFINO EN LA JUNGLA EN Si MARIDO, EL JEFE DGU / 

I0NJE DE LOS MONOS, CUMBIA 
105 MIENTRAS EL HIJÓ MAYOR DE 
PODEROSO HUMO, Y LA GRAN COLO yy" 
FTENPLABAN ASOMBRADOS....Y És eel | 
JABAN. ' 1 IM y BL, , si - ss — 
* , e ” r vw e 
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WO TARZÁN, ESTOS MO SOM LOS ESPOÑ 


NO ME TEMAS, ESPOSA DE 06U? YO SOY TARZÁN, AMIGO DE A 


1 
"e MARIDOS ESTOS GRANDES MONOS SON MIS ÁMIGOS / | 
NINGUNO TE HA HERIDO, NO ES CIERTO ( 5s O , 
A TRATARON BIEN... PERO YO TEMÍA 
POR LO QUE PUDIERAN HACERMÉ 


YA | 


A 3 2 0 fiin pao 

ABRA O K 
ERE PERMÍMECER COM LOS MONIS MIEXTRES LOS ” 
MAS PODEROSOS RESCITAMOS ASUS MS LS 
OTRAS EMANITAS 


LA e 


QUE DICE ESTA PEQUEÑA, TARZÁN 
NOSOTROS NO EN 50 LEN 


IM NOTEMAS MAS ? YO TE DEVOL: 
M VERE AL JEFE DGU 


A na — ue” — 
NO-NO, TARZÓN * ESTA CRIATURA SOLA, MATO AL GI6AN 
TE MAS GRANDE DE TODOS./ TU Y EL JUNTOS PUEDEN 
MATAR MUCHOS GIGANTES, HASTA QUÉ TODAS LAS 
eS ROBADAS, PODAMOS RETORNAR A NUESTROS HO- 
ES/ 
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Nutre, 
vigoriza, 


b--ojece. 
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